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El actor Michael Cera

debuta como escritor en ‘Piña’
Alpha Decay publica su primera novela, en la que un
actor venido a menos al que todos odian es el protagonista

LAURA FERNÁNDEZ / Barcelona

Michael Cera está sentado ante el
escritor de la habitación de invita-
dos de la casa de un amigo. El ami-
go en cuestión es chileno y tiene un

montón de estanterías repletas de li-
bros. Quizá entre ellos se encuentre
Pregúntale al polvo, de John Fante,
la novela favorita del chico que lleva
escribiendo desde que era un crío

pero al que todo el mundo conoce
como el padre más joven y de pier-
nas más blancas del mundo, o lo
que es lo mismo, el Paulie Bleeker
de Juno. ¿Y cómo acaba Paulie
Bleeker (Michael Cera, en realidad)
firmando la historia de un actor al
que todo el mundo no deja de recor-
darle que una vez hizo una película
horrible? Porque eso es Piña (Alpha
Decay), la nouvelle con la que Cera
debuta como escritor.

«Siempre que leía una novela de
Mark Twain, o una de John Fante, o
cualquier cosa de J.D. Salinger me
preguntaba por qué no podía pasár-
melo tan bien como se lo pasaban
ellos escribiendo, así que me puse y
Piña es el resultado», suelta Mi-
chael, todavía en una habitación de
invitados, en Chile, en la que, ade-
más de libros, hay una bola del
mundo, un sillón de cuero verde y
dos tambores africanos. Acaba de
comerse un risotto que nada tiene
que ver con lo que se siente obliga-
do a comer el protagonista de Piña,
el actor en paro (o casi en paro, con
papeles que consisten en soplar un
silbato en una comedia de instituto)
Carroll Silver. ¿Y qué come Silver?
Pollo frito del grasiento Fred’s
Chicken. ¿Por qué? Porque su veci-
no, un tipo que no distinguiría un
caballo de una vaca, se lo ha pedido.

Sí, Carroll es de esa clase de tipo
que no sabe decir que no. Por eso si
alguien se queja de Piña, una de las
películas que protagonizó en otra
época, cuando no tenía que soplar
un silbato en una comedia adoles-
cente, le devuelve los diez dólares
de la entrada y les pregunta si tomó
palomitas durante la sesión y, si la
respuesta es sí, le da otros diez. «El
personaje de Carroll no está inspira-
do en nadie en concreto, pero en
realidad podría ser la vida de cual-
quier actor», reconoce. Cera confie-
sa que «muchas de las anécdotas»
que le suceden (como los encuen-
tros con los fans) «me han pasado a
mí, aunque con final distinto».

Cera, que colaboró en el último
disco de Weezer y es bajista de Mis-
ter Heavenly, además de haber
montado una banda (The Long
Goodbye) con su mejor amigo Clark
Duke, con quien además ha escrito,
dirigido e interpretado la serie Clark
& Michael, cree que el mundo de los
actores «es bastante extraño».

De ahí que, además de una histo-
ria divertida, la de Piña parezca en
parte una crítica a cómo la sociedad
trata a los actores cuando dejan de
ser lo que eran y se convierten en al-
go parecido a muebles viejos que el
resto de los mortales pueden patear
a su antojo. «Sí, puede entenderse
como una crítica, o un retrato social
de un mundo que la gente no ve de
forma realista. De hecho, las revis-
tas han vendido un tipo de vida que
no existe. La vida de los actores se
parece mucho a la del resto de los
mortales, sólo que así no puede ven-
derse», considera el protagonista de
Scott Pilgrim vs. The World.

Michael Cera en su primera película, ‘Juno’, junto a Ellen Page. / EL MUNDO
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